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Unidad 2: Estamos invitados al Reino de Dios. 
Objetivo: Reconocer que el Reino de Dios crece con cada buena acción que somos capaces de realizar por 
otros. 
 
El Reino crece cuando se deja actuar a Dios Jesús desarrolló una actividad intensa e incansable en sus tres años de servicio 
y misión. No se limitó a hablar sobre el reinado de Dios, sino que acompañó sus palabras con acciones y gestos que daban 
garantía y seguridad de su verdad. La gente descubrió que, si permitían que Dios actuara en sus vidas, su Reino les 
produciría un cambio real, ya que recibían de Jesús perdón, amor y esperanza. El grano de mostaza Jesús les contó otra 
parábola, diciendo: El reino de los cielos es semejante a un grano de mostaza, que un hombre tomó y sembró en su campo, 
y que de todas las semillas es la más pequeña; pero cuando crece, es la mayor de las hortalizas, y se hace árbol, de modo 
que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas.  
                                                                                                                                                                  Evangelio de Mateo 13, 31- 32 
El Reino de Dios puede crecer cada día, al igual que el grano de mostaza. Sólo requiere que lo dejemos actuar, que 
deseemos construir un mundo con más amor, a través de nuestras actitudes, pensamientos y acciones. 
Actividad 1: Marca con un X aquellas acciones que tú has realizado para construir el Reino de Dios: 

 
 
Actividad 2: Señala tres razones por las que el Reino de Dios es comparado con un grano de mostaza. 

 
 
Actividad 3: Imagina que tu espíritu es un gran baúl donde guardas muchas virtudes para sembrar y compartir con 
otros. Escribe esas virtudes o cualidades que posees y que permite construir el Reino de Dios. 

 


